


GRAN SABADO Y 
DOMINGO DE LA 
RESURRECCIÓN 








Resplandece, resplandece oh Nueva 
Jerusalén, pues la gloria de Dios sobre Ti 
ha brillado. Baila ahora y regocíjate oh 
Sión; y Tu pura madre de Dios exulta en 
la resurrección de tu Hijo. 


Ay de la divina, ay de la amada, ay de la 
dulcisima voz tuya. Pues anunció que 
verdaderamente estarás entre nosotros 


hasta el fin del siglo, oh Cristo. La cual los 
fieles, conservando como áncora de 


esperanza, nos regocijamos. 


Oh pascua grande y sagradisima, oh 
Cristo; oh Sabiduría y Verbo, y Fuerza de 
Dios, concédenos de participar más 
íntimamente de Ti en el día sin ocaso de tu 
Reino. 





El Sábado a la Mañana 


En la mañana del Sábado Santo, se ofician las 
usuales Visperas, y después la Liturgia de San 
Basilio. El Tropario del día exclama: Descendiste 
de las alturas, oh misericordioso! Y aceptaste la 
sepultura por tres dias, para librarnos del 
sufrimiento. Oh Vida y resurrección nuestra, Señor 
gloria a Ti” Este himno se cree fue compuesto 
por los Cristianos del primer siglo. Después 
siguen las lecturas escogidas de 15 libros del 
Antiguo Testamento; ellas relatan los más 
sorprendentes y simbólicos acontecimientos 
que prefiguran el “evento Cristo” en toda su 
dimensión recalcando su pasión, muerte y 
fundamentalmente su resurrección para liberar 
al género humano. La lectura de la Epístola, 
nos asegura que por medio del Bautismo 
somos sepultados con Cristo, para que 
podamos resucitar con Él. Antes de la Lectura 
del Evangelio, el cantor en vez del 
acostumbrado "aleluya", se entona 


"Levántate oh Dios y juzga la tierra, porque 
Tu heredas todas las naciones” 


El celebrante, revestido con hábitos blancos, 
esparce hojas de laurel en todo el Templo 
simbolizando la victoria de Cristo por sobre los 
poderes de la muerte. Este acto es el primer 
anuncio del gozoso advenimiento de la 
resurección. Después de este alegre anuncio, el 
sacerdote lee el Evangelio prescrito para el día, 
tomado de San Mateo (28,1-20), anunciando la 
victoria triunfal de Cristo sobre la muerte y sus 
palabras de envío a los apóstoles: “Id, y haced 
discípulos a todas las naciones, bautizándolos 
en el Nombre del Padre, y del Hijo, y del 
Espíritu Santo; enseñándoles que guarden 
todas las cosas que os he mandado...” Este 
mismo texto es el que se lee en la ceremonia del 
sacramento del bautismo. Así Prosigue el resto 
de la Divina Liturgia, resplandeciente, con el 
tema del triunfo de Cristo. 


EL DOMINGO DE LA RESURRECCIÓN 


El gran Domingo de Pascua, celebrarnos la Resurrección 
vivificadora de Nuestro Señor, Dios y Salvador 
Jesucristo, pues Cristo descendió al Hades a luchar con 
el infierno, y ascendió trayendo con Él trofeos de victoria. 
Previo a la proclamación de la Resurrección de Cristo, 
nos preparamos para el solemne servicio de la 
Resurrección, repitiendo el Cánon del Sábado Santo 





mientras el templo permanece a oscuras. A medianoche, 
la Puerta Real (al centro del Iconostasio) se abre. El sacerdote celebrante sale con un cirio 
encendido y proclama: 


“¡Venid! Tomad luz de la Luz eterna. Venid y glorificad a Cristo resucitado de entre los muertos.” 


Los fieles se acercan a prender sus velas en los cirios del celebrante, y así se ilumina la iglesia 
mientras se distribuye la luz de la Resurrección. Enseguida comienza la procesión solemne que 
se dirige hacia el exterior del templo. Todos mantienen en sus manos las velas prendidas. Un 
cántico unánime se eleva: 


“Tu resurrección oh Cristo, Salvador nuestro, los ángeles en el cielo alaban, haznos dignos a nosotros que 
estamos en la tierra, de glorificarte con corazones puros.” 


En el centro del atrio, el sacerdote inicia los 
oficios matutinos, propios de la Pascua. Se lee el 
Evangelio que relata la ida de las Santas mujeres 
al Sepulcro. Después de glorificar la Santísima 
Trinidad, el celebrante entona solemnemente el 
tropario de la Resurrección: 


“Cristo resucitó de entre los muertos, pisoteando la 
muerte con la muerte, y concediendo la vida a los que 
yacían en los sepulcros.” 





La procesión retorna a la Iglesia, donde se canta 
el Canon Pascual escrito por San Juan 
Damasceno, glorificando la resurrección del Señor. Se concluyen los Matutinos, y se da 
comienzo a la Divina Liturgia de San Juán Crisóstomo. 


HOMILÍA PASCUAL DE NUESTRO 
PADRE ENTRE LOS SANTOS 
SAN JUAN CRISÓSTOMO 


Aquél que es devoto y amante de Dios, que disfrute de 
esta magnifica y brillante fiesta. Aquél que es un siervo 
agradecido, que entre alegremente en el gozo del 
Señor. Aquél que está cansado en ayuno que reciba 
ahora el denario de recompensa. Si alguien ha 
trabajado desde la primera hora, que reciba su 
gratificación correspondiente. Si alguien ha llegado 
después de la tercera hora, que participe en la fiesta 
agradecido. 





Aquél que llega después de la sexta hora, que no dude: él nada pierde. Si alguien ha 
demorado hasta la novena hora, que se aproxime, sin vacilación. Aquél que llega en la 
undécima hora, que no tema a causa de su demora, porque el Señor es de gracia y de 
generosidad. El recibe tanto a los últimos como a los primeros.El concede descanso al 
que viene en la undécima hora, igual como aquél que ha trabajado desde la primera. 
hora. El tiene misericordia del último, y satisface al primero. A aquél da, y a éste regala. 
El recibe las obras y acepta la intención. Honra los hechos, y alaba el empeño. Por lo 
tanto, entrad vosotros todos al gozo de vuestro Señor. Los primeros y los últimos, 
tomad vuestra recompensa. Ricos y pobres, regocijaos y alegraos juntos. Porque la 
mesa está llena, deleitaos de ella todos. El ternero está echado entero; que nadie se 
retire con hambre. Regocijaos todos del banquete de la fe. Disfrutad de todas las 
riquezas de la bondad. Que nadie se queje de su pobreza, porque el Reino Universal se 
ha manifestado. Que nadie se lamente a causa de los pecados, porque el perdón ha 
surgido resplandeciente del Sepulcro. Que nadie tema la muerte, porque la muerte del 
Salvador nos ha librado. Porque destruyó la muerte cuando ésta se apoderó de El. 
Aquél que descendió al infierno aniquiló al infierno; y lo hizo experimentar la 
amargura; cuando éste tomó su Cuerpo. Esto predijo Isaías cuando exclamó diciendo: 
“El hades fue amargado, cuando Te encontró abajo. HA SIDO AMARGADO, 
funestamente, porque ha sido destruido. HA SIDO AMARGADO porque ha sido 
encadenado. Recibió un Cuerpo, y he aquí que era Dios. Tomó la tierra, y encontró 
Cielo. Tomó lo visible, y fue vencido invisiblemente. ¿Oh muerte dónde está Tu poder? 
¿Oh Hades dónde está Tu victoria? CRISTO RESUCITÓ, y fuiste aniquilado. CRISTO 
RESUCITÓ y fueron arrojados los demonios. CRISTO RESUCITÓ y los Angeles se 
regocijaron. CRISTO RESUCITÓ y reinó la vida. CRISTO RESUCITÓ, y los sepulcros 
se vaciaron de los muertos. Porque Cristo habiendo resucitado de entre los muertos, 
fue el Primogénito de entre los muertos, a El sea la gloria y el poder por los siglos de los 
siglos. Amén. 


